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Pax  multa  diligentibus  legem  tuam  Do- 
mine^ et  non  est  i  I  lis  scandalum 
Mucha  paz  para  los   que  aman  tu  ley 
Señor,    y  para  ellos  no   hay   tropieso. 
Salmo  118.  v.    165. 


lA  paz  es  el  mayor  de  todos  los  bienes,  de  que  puede 
gozar  el  hombre,  mientras  que  como  viajero  que  camina  íi 
la  eternidad,  prosigue  su  peregrinación  en  este  mundo:  el 
cual,  por  mas  ilusiones  que  nos  hagamos,  no  será  nunca  otra 
cosa,  que  un  valle  de  miserias  y  de  lágrimas. 

Al  dejarse  ver  el  Hijo  de  Dios  reciennacido  en  las  cer- 
canias  de  Belén,  los  ánjeles  bajaron  del  cielo,  á  adorarle,  y 
como  merced  acordada  por  tan  plausible  suceso,  anunciaroa 
en  la  tierra  paz,  pero  no  indistintamente  para  todos  los  hom- 
bres, sino  solo  para  los  de  buena  voluntad,  es  decir,  para 
los  de  corazón  recto.  In  tena  pax  hominibus  bonw  volun^ 
tatis. 

Jesucristo,  después  de  haber  destruido  nuestra  muerte  e- 
terna,  muriendo  clavado  en  la  cruz^  y  después  también  de 
haber  restablecido  la  vida  de  la  gracia,  resucitando  por  su 
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propia  virtud,  ascendió  victorioso  á  los  cielos;  pero  antes  de 
elevarse  sobre  la  nube  resplandeciente,  que  le  sirvió  de  carro, 
para  entrar  triunfante  en  su  reino  eterno,  se  despidió  de  sus 
apóstoles,  y  para  consolarlos  les  dijo:  Os  dejo  mi  paz,  Pacem 
meam  relinquo  vobis. 

Ahora  bien,  si  cuando  nació  el  Salvador  del  mundo,  los 
espíritus  celestiales,  como  mensajeros  de  Dios,  anunciaron  á 
los  hombres  de  recto  corazón  la  paz,  como  presajio  feliz  de 
la  futura  redención  del  linaje  humano;  y  si  el  mismo  Sal- 
vador, después  de  consumada  su  grandiosa  obra,  dejó  á  sus 
queridos  discípulos  la  paz,  como  ultimo  testimonio  del  amor 
que  les  profesaba,  de  estos  antecedentes  debemos  inferir,  que 
]a  paz  es  el  bien  mas  grande,  de  cuantos  el  hombre  puede 
disfrutar  en  la  tierra.  En  efecto  ella  es  un  tesoro,  que  en- 
cierra en  si  todos  los  demás  bienes. 

Cuando  felicitamos  á  nuestros  padres,  ó  á  nuestros  her- 
manos, parientes  y  amigos,  en  el  dia  de  su  cumple-años,  lo 
3iacemos  deseándoles,  que  Dios  les  prolongue  la  vida  y  colme 
de  bendiciones.  Hoy  pues,  que  celebramos  el  trijésimo  se- 
gundo aniversario  de  la  emancipación  política  de  nuestro  pais, 
yo  saludo  cordialmente  á  mi  cara  patria,  deseándole  el  ma- 
yor de  los  bienes,  que  es  la  conservación  de  la  paz  interior  y 
esterior;  mas  como  esta  conservación  dependerá  en  no  poca 
parte  de  nosotros  mismos,  pienso  que  este  es  el  asunto  que 
ínas  interés  debe  inspirarnos,  y  que  ningún  obsequio  mas 
digno  podemos  ofrecer  á  nuestra  República,  que  el  de  dis- 
currir sobre  el  medio  mas  eficaz  y  positivo  para  obtener  tan 
importante  fin.  Este  medio  es,  el  que  nos  designa  el  testo 
sagrado  que  escojí  para  epígrafe  de  mi  oración,  y  sobre  él 
voy  á  esplicarme,  Pax  multa  diligentibus  legem  tuam  Do^ 
mine^  et  non  est  illis  scandahm*  Prestadme  pues  vuestra  a- 
tencion. 


En  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  nuestro  país 
el  15  de  setiembre  de  1821,  los  hombres  honrados  jeneral- 
mente  creían  de  buena  fé,  que  estableciéndose  un  gobierno 
patrio,  bajo  los  principios  y  las  condiciones  que  contiene  el 
Acta  de  aquel  día  memorable,  la  tranquilidad  publica  no  se 
turbaría:  que  el  culto  católico,  heredado  de  nuestros  mayo- 
res, se  conservaría  ileso:  que  la  iglesia,  sus  ministros,  sus 
establecimientos  monásticos,  sus  fundaciones  piadosas,  y  sus 
bienes,  todo  seria  reiijiosamente  respetado:  que  nadie  sería 
molestado  en  el  goce  de  sus  derechos  naturales:  que  lodos 
los  guatemaltecos,  y  peninsulares  avecindados  en  el  pais,  se- 
rían proiejidos  por  la  autoridad,  como  hijos  de  una  misma 
patria:  que  la  administración  de  los  intereses  comunes  seria 
confiada  a  sujetos  espertes,  y  de  probidad:  en  una  palabra 
creian,  que  bajo  el  influjo  de  la  paz  todo  prosperaría.  El 
bosquejo  de  unos  deseos  tan  nobles,  de  unas  intenciones  tan 
puras,  y  de  unas  esperanzas  tan  lisonjeras,  no  lo  han  bor- 
rado los  años  que  han  transcurrido,  ni  los  infortunios  que 
hemos  esperimentadoj  porque  permanece  intacto  en  los  artí- 
culos de  aquella  Acta,  la  cual  servirá  siempre  de  testimonio, 
para  acreditar  la  honradez,  la  relijiosidad,  y  el  patriotismo, 
que  caracterizaban  entonces   á  los  hijos   de  Guatemala. 

Yo  pregunto  ahora  (-cómo  es,  que  habiendo  comenzado 
nnestra  carrera  política  bajo  auspicios  tan  alhagiieños,  en  vez 
de  los  bienes  que  nos  prometíamos,  hemos  tenido  tantos  y  tan 
graves  males  que  deplorar?  La  funesta  causa  de  nuestros  pa- 
sados infortunios  no  es  misteriosa,  ni  puede  ocultarse  á  los 
que,  reconociendo  que  Dios,  asi  como  es  bondadoso,  es  tam- 
bién justo,  observen  con  atención  los  hechos  en  sí  mismos, 
y  en  sus  inevitables  resultados. 

Discurran  en  hora  buena  los  políticos  día  y  noche,  com- 
binando nuevos  planes  administrativos,  para  gobernar  a  les 


pueblos:  redacten  constituciones  unas  tras  otras,  con  divi- 
sión ó  concentración  de  poderes:  instalen  congresos,  ó  cá-, 
maras  para  emitir  leyes:  organicen  tribunales  y  corporacio- 
nes: empleen  en  fin,  todo  su  saber,  y  agoten  sus  esfuerzos, 
para  constituir  un  pais,  ó  reorganizarlo,  si  ha  sido  trastor- 
nado: su  saber,  sus  proyectos,  y  sus  esfuerzos,  serán  com- 
pletamente inútiles,  si  no  tuvieren  por  base  la  condición,  que 
ha  fijado  para  conceder  la  paz  el  Autor  Supremo  de  cuanto 
^  existe,  y  de  cuya  voluntad  depende  la  suerte  de  todas  las  na- 
ciones. 

No  califiquéis  con  lijereza  de  inconsiderada  la  claridad  de 
mi  lenguaje,  ni  de  avanzadas  mis  aserciones:  suspended  vues- 
tro juicio  hasta  que  me  hayáis  escuchado,  y  entonces  vuestro 
sentido  íntimo  decidirá,  si  os  he  dicho  la  verdad  como  ella 
es,  pura  y  sin  disfraz. 

Vosotros  sabéis  muy  bien,  porque  asi  nos  lo  enseña  Ja  doc- 
trina católica  que  profesamos,  que  la  paz  es  un  don  divino,  y 
que  el  Señor  lo  concede  gratuitamente  por  un  efecto  de  su  in- 
finita bondad.  Sabéis  igualmente,  porque  asi  nos  lo  declara  el 
Santo  Eva njelio,  que  este  don  fué  prometido  designadamente  á 
los  hombres  de  corazón  recto.  Sabéis  por  ultimo,  que  aunantes 
de  que  los  ánjeles  proclamaran  en  el  establo  de  Belén  la  con- 
cesión de  Paz,  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  ya  el  Rey 
David,  inspirado  por  Dios,  habia  asegurado,  que  gozarán  su- 
perabundantemente  de  ella,  los  que  amen  la  ley  del  Señor; 
y  que  estos  no  encontrarán  tropiezos.  Pax  multa  diligentibus 
legem  tuam  Domine,   et  non  est  illis  scandálum. 

Después  de  haber  sentado  estos  principios,  cuya  eterna 
verdad  no  puede  cuestionarse  entre  católicos,  yo  rociocino  del 
Tnodo  siguiente.  Si  la  Paz  es  un  don  divino,  prometido  en  la 
tierra  esclusivamente  á  los  hombres  de  corazón  recto:  si  los 
hombres  de  corazón  recto  son  solo,  los  que  aman  la  ley  del 


Señor;  y  s¡  solo  son  verdaderos  amantes  de  la  ley  del  Señor, 
los  que  la  guardan  con  fidelidad;  yo  deduzco  de  estos  ante- 
cedentes, que  si  la  paz  se  turbó  entre  nosotros,  y  por  esto 
han  llovido  anteriormente  tantos  infortunios  sobre  nuestro 
pais,  la  causa  de  tanto  mal  no  ha  sido  otra,  que  la  irasgre- 
sion  de  las  condiciones  consignadas  en  el  Acta  de  15  de  se- 
tiembre de  1821,  que  doblemente  nos  ligaron  respecto  a 
Dios,  para  conservar  Ileso  el  culto  de  nuestros  padres,  ob- 
servando relijiosamente  la  ley  divina.  Esta  Acta  durante  los 
trastornos  y  desórdenes,  que  anteriormente  estuvimos  sufrien- 
do, permaneció  proscrita,  y  relegada  en  los  archivos,  sia 
duda  porque  ella  condenaba  los  escesos,  las  arbitrariedades, 
y  los  desaciertos,  que  el  espíritu  revolucionario  llamaba  pro- 
gresos de  nuestra  rejeneracion  social. 

Desde  fines  del  siglo  pasado,  y  en  lo  que  va  corrido  del 
presente,  de  nada  se  ha  hecho  un  abuso  tan  pernicioso  ea 
el  mundo,  como  de  la  palabra  libertad,  llamando  asi  á  la 
mas  desenfrenada  licencia.  Este  abuso  se  ha  propagado  por 

as  partes,  como  las  pestes  mortíferas,  sin  escluir  á  nues- 
tro suelo;  y  es  tal  el  trastorno  que  ocasiona  en  las  ideas,  que 
no  solo  de  viva  voz,  sino  también  por  la  prensa,  se  ha  de- 
nominado progreso  al  desorden,  ilustración  a  la  impiedad, 
gobierno  al  despotismo  mas  caprichoso,  leyes  á  las  determi- 
naciones mas  absurdas,  y  rejeneracion  á  la  insensatez  para 
destruir  todo  lo  antiguo.  Los  hechos  que  no  pueden  ser  des- 
mentidos, son  los  que  principalmente  han  dado  mejor  á  co- 
nocer las  imposturas,  con  que  algunos  pueblos,  seducidos 
con  los  alhagos  de  la  demagojia,  han  sido  arrastrados  á  un 
abismo  de  confusión,  de  discordias  intestinas,  y  de  ruina. 
Nosotros  participamos  bastante  del  contajio,  y  sentimos  muy 
á  pesar  nuestro  sus  ruinosos  efectos.  ¿Cuál  seria  ahora  nues- 
tra situación  1  3i  Dios  condolido  de  nucsu^as  desgracias,   no 


Imbíera  abierto  nuestros  ojos  para  conocer  la  verdad,  y  no 
liubiera  tocado  nuestros  corazones,  despertando  en  ellos  los 
sentimientos  relijiosos,  que  nos  inspiraron  nuestros  padres 
desde  la  infancia?  ¿Cuál  habría  sido  nuestra  suerte,  si  en  a- 
quel  movimiento  jeneral,  que  ajitó  á  nuestras  poblaciones,  no 
liubiera  prevalecido  el  sano  deseo  de  restablecer  el  culto  á 
su  antiguo  esplendor,  y  las  costumbres  á  la  norma  de  los 
preceptos  divinos?  Nuestra  ruina  se  habria  consumado,  en 
medio  de  los  aplausos  con  que  el  desenfreno  de  las  pasiones 
saludaba  á  la  licencia,  titulándola  libertad. 

No  os  hablo,  señores,  sino  después  que  los  hechos  nos 
han  patentizado  la  verdad,  y  nos  han  enseñado,  con  una  cos- 
tosa esperiencia,  la  enormidad  de  los  infortunios,  que  son  con- 
secuencias inevitables  del  olvido,  y  de  la  irasgresion  de  las 
leyes  de  Dios^  y  no  os  hablo  también,  sino  después,  que  el 
retorno  á  su  respeto,  y  observancia,  ha  ido  restableciendo 
gradualmente  el  orden,  consolidando  la  tranquilidad  interior, 
y  haciendo  renacer  la  seguridad,  y  la  confianza,  que  hablan 
desaparecido  de  nuestro  suelo. 

Mucho  tenemos  todavía  que  deplorar  de  nuestros  pasados 
infortunios,  y   mucho  también  que   trabajar  para  reparar  las 
ruinas  causadas  por  el  furor   revolucionario,  mientras  que  e- 
jerció  su  maléfico  influjo  en  nuestro  pais  atizando  la  tea  de 
la   discordia,  c  indisponiendo  los  ánimos.   Un  filósofo  de  la 
antigua  Grecia  dijo:    "que  para  conmover  y  trastornar  aun 
pueblo,  no   se  necesita  de  talento,  ni  de  ciencia,  ni  de  pro- 
bidad, porque  esto   lo  hacen  los  estúpidos,  los  ignorantes,  y 
los  malvados;  pero  que  para  restablecer  el  orden  en  una  na- 
ción, desconcertada  por  la  locura  revolucionaria,  no  solo  se 
necesita  de  un  gran  jenio,  capaz  de  conocer  las  dificultades, 
sino  también  de  la    ayuda  de  los  dioses  para    vencerlas.'' 


(*)  ¿Si  aquel  filósofo  pagano,  guiado  por  la  luz  natural  de  su  ra- 
zón, reconocia  sinceramente,  que  aun  los  mas  elevados  in- 
jenios  nada  pueden  sin  auxilios  sobrehumanos,  para  reorga- 
nizar una  nación  trastornada,  y  restablecer  en  ella  el  orden, 
qué  deberé  yo  deciros,  teniendo  que  esplicarme  como  minis- 
tro de  Jesucristo?  Os  repetiré  lo  mismo,  que  en  un  sentido 
figurado  dijo  á  este  propósito  el  Real  Profeta:  Si  el  Señor 
no  edificare  la  casa^  en  vano  trabajarán  los  que  intentan 
edificarla.  Si  el  Señor  no  defendiere  la  ciudad,  en  vano  rí- 
jilarán  los  que  la  custodian. 

Los  que  profesamos  el  culto  católico,  creemos  y  confe- 
samos como  verdad  de  fé,  que  Dios  nos  crió,  y  puso  en  el 
mundo,  para  que  mientras  permanezcamos  en  él,  le  amemos 
con  todo  nuestro  corazón,  y  toda  nuestra  almaj  y  para  que 
le  sirvamos,  guardando  relijiosamente  todos  los  preceptos  de 
su  ley  santa,  y  nos  hagamos  por  este  medio  dignos  de  re- 
cibir un  premio  eterno  de  gloria  en  el  cielo.  Reconocida,  y 
confesada  esta  importante  verdad,  de  ella  se  deduce:  que  la 
primera,  y  mas  sagrada  de  las  obligaciones  de  los  gobiernos, 
instituidos  para  rejir  naciones  católicas  es,  hacer  de  una  ma- 
nera eficaz,  que  la  ley  de  Dios  sea  cumplida  en  todas,  y  en 
cada  una  de  sus  partesj  porque  es  el  principio  de  la  justi- 
cia, la  base  del  orden  social,  la  verdadera  reguladora  de 
los  derechos  individuales^  y  la  que  prescribiendo  el  amor  fra- 
ternal, estrecha  los  vínculos  de  la  sociedad-  Aun  debo  aña- 
dir, que  esta  obligación,  en  los  gobiernos  católicos,  emana 
de  un  orijen  superior  á  todas  las  constituciones  políticas,  y 
disposiciones  humanas;  y  que  aunque  en  estas  no  se  haga 
mención  de  este  deber,  no    por  eso  él  deja ,  de  ser  el  pri- 


(^  Misso  Gallo.  No  se  pone  literalmente  el  testo  griego 
en  esta  notí^  por  falta  de  tipo. 


mero,  ya  se  considere  la  Majestad  del  Lejíslador  Supremo, 
que  lo  ha  impuesto,  ó  bien  se  atienda  el  fin  á  que  se  dirije, 
que  es  el  ultimo  destino  del  hombre  fuera  de  este  mundo. 
Por  muy  eficaz  que  llegue  á  ser  el  zelo  de  un  gobierno  en 
este  punto,  nunca  será  demasiado,  porque  demasía  no  puede 
haberla  en  lo  que  hagamos  por  la  observancia  de  una  ley, 
que  es  superior  á  todas  las  humanas. 

Puesta  nuestra  República  bajo  la  protección  de  Dios  To- 
dopoderoso, y  empeñándonos,  como  hijos  de  tan  bondadoso 
Padre,  en  que  sus  mandatos  sean  guardados  relijiosamente, 
el  Señor,  infalible  para  llenar  sus  ofrecimientos,    derramará 
sobre  nosotros  á  manos  abiertas  las  bendiciones  de   la  paz. 
Pax  multa  diligentibus  legem  tuam  Domine.  En  todo  pros- 
peraremos, porque  el  Señor  nos  iluminará,  para  conocer,  lo 
que  mas  ütil  pueda  sernos,  y  para  emplear  los  medios  mas 
adecuados,  para  obtenerlo,  sin  encontrar  tropiesos,  que  frus- 
tren nuestros  buenos  deseos:  et  non  est  üKs  scandalum.  Eá 
fin,  si  enemigos  envidiosos  de  nuestra    suerte,  nos  hicieren 
la  guerra,  invadiendo  nuestro  territorio,  para   subyugarnos, 
como  ya  lo  han  intentado  varias  veces,  el  Señor  continúala 
protejiendo,  como  visiblemente  ha  prolejido  nuestras  armas, 
aun  cuando  han  hecho  frente  á  los  invasores  siendo  ellas  mu- 
cho menores  en  numero.   Asi  es  que  rindiendo  hoy  particu- 
lares gracias  al  Dios  fuerte  y  poderoso,  al  Dios  fuerte  en  los 
combates,  al  Señor  Dios  de  todos  los  poderlos,  por  las  vic- 
torias que  ha  concedido  á  nuestro  ejército,  bien   podemos 
decir  atribuyendo  nuestros  triunfos  al  brazo  Omnipotente  que 
nos  ha  protejido:  Ipsi  obligali  sunt  et  coBciderunt^  nos  autem 
surreximus,  et  erecíi  sumus. 

No  terminaré  mi  oración,  sin  hacer  mérito  especial  del 
beneficio,  que  el  Señor  nos  ha  hecho,  por  medio  del  Concor- 
dato celebrado  entre  la  Santa  Sede  Apostólica,  y  nuestro  Go- 


tierno,  para  el  arreglo  de  los  negocios  eclesiásticos  en  esta 
Iglesia  Metropolitana.  En  la  situación  en  que  ella  lia  per- 
manecido, por  espacio  de  treinta  y  dos  años,  no  han  sido  po- 
cas las  dificultades,  que  se  han  presentado  como  insupera- 
bles, para  su  buen  réjimen.  Confiando  en  la  Divina  Provi- 
dencia, debemos  esperar,  que  las  determinaciones  adoptadas, 
después  de  un  detenido  examen,  y  con  madura  deliberación, 
por  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  producirán  muy  buenos 
efectos.  El  Patronato  concedido  á  nuestro  Gobierno,  es  una 
prerogativa  muy  importante  para  la  Iglesia,  si  se  atiende, 
á  que  ella  tiene  anexa  la  obligación  de  protejerla  de  un  modo 
efectivo,  en  el  goce  pacífico  de  lo  que  le  corresponde  por  el 
derecho  divino,  y  también  por  las  lejítimas  concesiones,  que 
anteriormente  le  hicieron,  como  patronos  de  ella,  los  reyes 
católicos  de  España. 

Concluiré,  pues,  dirijiendo  al  Todopoderoso,  la  misma 
deprecación  que  cuotidianamente  le  hacemos  en  el  oficio  di- 
vino. Dios  y  Señor  nuestro,  concédenos  la  paz,  porque  no  hay 
otro  que  nos  defienda  sino  lü,  que  eres  nuestro  Dios.  Da 
pacem  Domine  in  diehus  noslris,  quia  non  est  alius  qni  pug^ 
net  pro  nobü^  nisi  tu  Deus  noster. 
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